PAGE  
2

Jornada con padres y apoderados
Sagrados Corazones Alameda

07 de agosto, AD 2010.

P. Juan Francisco Pinilla

Al pensar e imaginarnos este encuentro con padres y apoderados de nuestros colegios católicos, no queríamos que todo se limitara a una charla que luego se olvida, sino que pudiéramos vivir una jornada realmente provechosa para nuestra tarea común de educar.
Por esta misma razón pensamos que lo mejor era producir un espacio de diálogo y discernimiento desde la vida misma. Y esto, por varias convicciones que atañen al mismo concepto de educación que nos mueve.

Ustedes, papás y mamás están educando sus hijos, los aman, los conocen y viven con ellos. Con ustedes, en nuestros colegios, compartimos desafíos comunes en una sociedad compleja y acelerada. Necesitamos trabajar en conjunto, desde la dimensión singular y específica de la familia y del colegio, cada uno en sus propias competencias, lo que supone responsabilidades y obligaciones propias y complementarias. Por ejemplo, el orden, la disciplina y la perseverancia son tareas de la casa, que la escuela supone para lograr aprendizajes de calidad.
Un provecho de esta jornada es pensar en nuestras prácticas educativas, darnos un espacio con otros, para pensar juntos en la manera cómo estamos educando y poner en común nuestra maravillosa tarea.

Creemos que la paternidad y la maternidad son una vocación y una gracia. Y toda vocación crece y se desarrolla, pero requiere cultivo permanente y protección adecuada. Compartir nuestra tarea es servicio a esta vocación.

Ser una gracia, significa que el Señor nos asiste con su Espíritu para que cumplamos su querer con sabiduría y con la alegría, fruto de la realización personal. Esta convicción nos abre a la certeza del auxilio divino en nuestra tarea educativa, razón para confiar en toda circunstancia y no desanimarnos ante las dificultades que enfrentamos a diario.

Dicho esto, podemos plantearnos como primera cuestión, precisamente qué entendemos por educar, qué exigencias conlleva y en qué clima se realiza.

Educar es servir al desarrollo integral y pleno de una persona para el don de sí a los demás. Si toda persona es creada a imagen y semejanza de Dios, nuestra primera condición educativa será el respeto incondicional ante el misterio y vocación de nuestros hijos. Ellos son, cada uno, templo personal de Dios y proyecto de su amor infinito.
Respetar (estupor)
El respeto es ante todo una virtud de carácter teológico, pues es una actitud llena de asombro, de sobrecogimiento ante la obra de Dios. El respeto se debe a Dios en primer lugar. Esta actitud respetuosa como conditio sine qua non para todo proceso educativo, se despliega en la práctica de manera muy concreta a la vez que exigente.

Acoger (sin límite)
El respeto crea una actitud de acogida del ser personal. Acoger es abrir los brazos, en primer lugar para recibir lo que se nos da gratuitamente. Acoger nos convierte en seres regalados. También acoger es sostener y contener. Por eso no lleva juicio ni condiciones, eso es aceptar. Es el abrazo del padre del hijo perdido.

Acoger es una apertura radical al don del otro y precisamente en cuanto otro, y no como proyección de mi mismo. En este sentido la acogida nos libra del narcisismo (autoadorante, autocomplaciente, autorreferente).
Acoger es una actitud fundamental de la relación humana y máxime de la relación educativa. La acogida dice: qué hermoso es que existas. Lo dice el mismo Señor en el Génesis (1,31): Vio Dios cuanto había hecho, y todo estaba muy bien.
Confiar (es darse)
La acogida de despliega a su vez como confianza. Y confiar se opone a sospechar. La confianza regalada como primera actitud de una relación, obliga a responder a esa medida. Pero ante todo es confianza en el proyecto de Dios y su asistencia para realizarlo. Esta confianza no impone condiciones, ni méritos, ni se gana.

La confianza dice: tú eres posible, tu proyecto es viable.

La Alianza de Dios con su Pueblo dice así: Yo soy tu Dios y tú serás mi Pueblo. Cero mérito, puro don.

Pero sobre todo, la confianza nos ofrece al otro, nos ponemos en las manos de su libertad para su desarrollo.

Estas actitudes tienen su raíz en la pedagogía divina ejemplar.
¿Acaso no definen el trato de Dios en la historia de la salvación y el modo mismo de Cristo cuando sale al encuentro de los hombres y mujeres en el evangelio?

Estas actitudes educativas fundamentales se realizan en la escucha, en el acompañamiento y en el testimonio.
Y en esto queremos crecer.

Y para cada una de estas tres tareas cotidianas del educar debemos aplicar los tres principios recién enunciados: respeto, acogida y confianza. Las cuales también orientan nuestra mirada sobre el mundo y nuestra actitud ante él, que Aparecida define como un mirar a fondo el obrar de Dios en la historia. Educamos no sólo de cara a un contexto, sea social y cultural determinado, sino también desde una actitud ante la realidad.
Vamos a escuchar, en aquello mismo que se dice hoy de los jóvenes, y que ellos dicen de sí mismos, la voz del Señor, su llamado: tuve hambre y me diste de comer, tuve sed… etc...  Se trata de poner oído atento (raíz de la obediencia, ejercicio discipular) a aquello que buscan nuestros hijos. Pero escuchamos en la medida del diálogo. Necesitamos, en cierto sentido, aprender de nuestro hijos, como la misma Iglesia, ya no habla de destinatarios de su misión, sino de interlocutores. Nuestros hijos no requieren, en primer lugar, de especialistas para cada interrogante existencial, sino, simplemente, ser escuchados en serio y encontrar dentro de ellos el llamado del Espíritu.
Vamos a conversar acerca de la calidad de nuestra presencia educadora, el modo de acompañar los procesos formativos, discernir juntos qué criterios deben orientar nuestro acompañamiento. Esto requiere perder muchas veces el tiempo, puede aplicarse a esto la definición que santa Teresa de Jesús (Ávila) daba de la oración: estar muchas veces a solas con quien sabemos nos ama. A esa pérdida de tiempo me refiero, a la compañía del amor que rescata de la soledad: con quien sabemos nos ama.
Finalmente, vamos a alimentar nuestra consistencia como educadores, explicitando algunas exigencias del testimonio personal y familiar. En la educación no bastan las buenas intenciones, ni las declaraciones de principio, ni la claridad mental. Esto de nada sirve sin el ejemplo, sin el modelo que imitar, sin el referente personal donde se encarnan y se viven todos los valores que queremos inculcar. Pero este modelo no requiere ser perfecto, es necesario que sea honesto: un luchador lleno de esperanza. El puritanismo es causa de abandono de la tarea educativa. Por una especie de sentido de falta de congruencia total, se abandona la peregrinación tras la verdad.
De esta jornada podemos esperar un incremento en el amor de nuestros hijos, una mayor docilidad a la acción educadora del Espíritu Santo sobre ellos y a una mejor colaboración pedagógica entre familia y escuela.

JORNADA DE FORMACIÓN DE PADRES Y APODERADOS CATÓLICOS
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CONCLUSIONES GRUPALES: 

PROBLEMÁTICAS

Búsqueda de identidad

Soledad

Frustración

Problemas familiares: Falta de comunicación 

Desilusión amorosa (dependencia, depresión)

Decepción ante la separación de los padres

Desilusión de las personas

Falta de fe

Infidelidad de los padres

Abandono

Relaciones pre-matrimoniales, culpabilidades

Ira, dolor. 

Adolescente en conflicto: desilusión a la madre, contexto, etc. 

 CRITERIOS DE ACOMPAÑAMIENTO  (Trabajos grupales)

Orientación para definir objetivos,  metas. 

Saber escuchar dando la mayor confianza posible

Acoger, aceptar, respetar para que se ella se acepte tal cual es. 

Multiplicar la formación de los padres (crecer en comunicación familiar). 

Acoger  y contener: Escuchar con todos los sentidos, darse tiempo para ello. 

Ayudar a la toma de conciencia de las realidades que viven, proyectándolas en el tiempo. 

Que se sientan acogidos por Dios, a través de la acogida y escucha de las personas cercanas. 

No perder el rol de ‘ser padres’. Fomentar la comunicación. 

Acogida, respeto y confianza: Pasar de las ‘exigencias a la vinculación’. 

Plantear los valores de la familia y las responsabilidades de nuestras acciones. 

